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Breve Catecismo de la Doctrina Cristiana *
P. Decidme, hijo: ¿Hay Dios?
R. Sí, Padre; hay Dios.
P. ¿Cuántos Dioses hay?
R. Uno solo.
P. ¿Dónde está Dios?
R. En el Cielo, en la tierra y en todo lugar.
P. ¿Quién es Dios?
R. Es el Ser más perfecto que se puede pensar: Todopoderoso, Eterno y Criador de todas las cosas.
P. ¿Y nosotros también hemos sido creados por Él?
R. Sí, Padre.
P. ¿Para qué hemos sido creados?
R. Para amarle y servirle en esta vida y después gozarle para siempre en la gloria.
P. ¿Tiene Dios figura corporal como en nosotros?
R. No; porque es espíritu purísimo.
P. ¿En Dios hay una sola persona como en nosotros?
R. No, Padre.
P. ¿Cuántas personas hay pues?
R. Tres personas realmente distintas.
P. ¿Cuáles son estas tres personas y cómo se llaman?
R. La primera es el Padre; la segunda es el Hijo; y la tercera es el Espíritu Santo.
P. ¿Cada una de estas personas es Dios?
R. Sí, Padre.
P. Entonces, ¿son tres dioses?
R. No, Padre; son tres Personas Divinas, pero un solo Dios.
P. ¿Cuál de estas Personas es más poderosa, sabia y perfecta, y cuál ha existido primero?
R. Ninguna; porque los tres son eternas e iguales en todo.
P. ¿Cómo se llama este misterio?
R. Se llama el Misterio de la Santísima Trinidad.
P. ¿Alguna de las tres Divinas Personas encarnó y se hizo hombre?
R. Sí, Padre; una de ellas encarnó y se hizo hombre.
P. ¿Cuál de ellas fue?
R. La segunda, que es el Hijo.
P. ¿Dónde se hizo hombre?
R. En las purísimas entrañas de la Virgen María.
P. ¿Cómo se hizo hombre?
R. Tomando cuerpo y alma como tenemos nosotros.
P. ¿Por obra de quién?
R. Por obra del Espíritu Santo.
P. ¿Para qué se hizo Hombre?
R. Para redimirnos y darnos ejemplo de vida.
P. ¿Quién es Nuestra Señora la Virgen María?
R. Es la más excelente de las mujeres, llena de virtudes, que es Madre de Dios y está en el cielo.
P. El Hijo de Dios hecho hombre ¿cómo se llama?
R. Jesucristo.
P. ¿Jesucristo es Dios?
R. Sí, Padre.
P. ¿Qué hizo Jesucristo por nosotros?
R. Padeció y murió en la Cruz, por librarnos del pecado y de la muerte eterna.
P. Siendo Dios ¿cómo pudo morir?
R. No murió en cuanto Dios, sino en cuanto Hombre.
P. Y el que ahora vemos en la Cruz ¿es Jesucristo?
R. No, Padre; es una imagen y semejanza.
P. ¿Jesucristo está vivo o muerto?
R. Está vivo; porque resucitó el tercero día.
P. ¿A dónde fue después de resucitar?
R. A los cuarenta días subió a los cielos.
P. ¿Ha de venir otra vez acá a la tierra?
R. Sí, Padre; vendrá el día del juicio final.
P. ¿A qué vendrá?
R. A tomarnos cuenta de todas nuestras obras.
P. ¿Y aquél día resucitaremos todos?
R. Sí, Padre, con los mismos cuerpos que tuvimos.
P. Nuestro Señor Jesucristo ¿en cuántas partes está?
R. En cuanto Dios, está en todas partes, más en cuanto Hombre, está solamente en el Cielo y 
    en el Santísimo Sacramento del Altar.
P. ¿Qué cosa es el Santísimo Sacramento del Altar?
R. Es la Hostia consagrada y el Cáliz consagrado.
P. ¿Quién está en la Hostia consagrada y en el Cáliz consagrado?
R. El verdadero Cuerpo y Sangre con el Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo.
P. ¿Y no es pan la Hostia consagrada?
R. Antes de consagrarse es pan; mas en la Consagración el pan se convierte en el cuerpo de Nuestro Señor
    Jesucristo, así como el vino del cáliz se convierte en su sangre, quedando tan sólo los accidentes o
    apariencias, como el olor, color, sabor, etc.
P. ¿Cuándo se hace esta Consagración?
R. En tiempo de la Misa, un momento antes que el sacerdote alce la Hostia y el Cáliz.
P. ¿Qué cosa es la Misa?
R. Es el acto más esencial y sublime de nuestra Religión; porque es la renovación del sacrificio que 
    Jesucristo ofreció en la Cruz muriendo por nosotros.
P. ¿Cómo se ha de oír la Misa?
R. Con mucha atención y reverencia, considerando sus misterios, o rezando algunas devotas oraciones.
P. Cuando se parte la Hostia, ¿se parte o se divide el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo?
R. No, Padre; todo entero queda en cada una de las partes.
P. Decídme ahora, ¿Adónde van los que mueren en gracia de Dios, esto es, sin pecado mortal?
R. Van al Cielo a gozar de Dios para siempre.
P. ¿Por qué creéis todas estas cosas?
R. Porque Dios las ha revelado y la Iglesia que es maestra infalible, nos las enseña.
P. El que está en pecado mortal ¿podrá de algún modo ser perdonado y librarse del infierno?
R. Sí, Padre.
P. ¿Cómo podrá ser perdonado?
R. Confesándose con las disposiciones necesarias.
P. ¿Cuántas son las disposiciones o cosas necesarias para hacer una buena confesión?
R. Cinco.
P. ¿Cuáles son?
R. La primera examinar la conciencia. La segunda, tener dolor, esto es, arrepentimiento de haber ofendido 
    a Dios. La tercera hacer propósito firme de no volver a pecar. La cuarta, decir al Confesor todos
    los pecados mortales de que uno se acuerde, sin callar ninguno. La quinta, tener propósito de cumplir 
    la penitencia que le fuere impuesta por el Confesor.
P. Y si después no cumpliere la penitencia por descuido o mala voluntad. ¿peca?
R. Sí, Padre.
P. El que ha pecado mortalmente y muere sin confesión, ¿podrá salvarse?
R. No podrá salvarse, si, pudiendo confesarse, no lo hizo.
P. Y el que estando para morir, no puede confesarse, ¿qué debe hacer para salvarse?
R. Debe hacer un acto de perfecta contrición, con el propósito de confesarse.
P. ¿En qué consiste el acto de perfecta contrición?
P. En arrepentirse de todos los pecados, aborreciéndolos, porque son ofensa de Dios, Bondad Infinita.
R. Y para hacer una buena Comunión, ¿cuántas cosas son necesarias?
P. Cuatro cosas.
R. ¿Cuáles son?
P. La primera y principal estar en gracia de Dios, esto es, no tener pecado alguno mortal. La segunda, estar 
    en ayuno natural, estos es, no haber comido ni bebido cosa alguna desde la media noche. La tercera, llegar 
    con fe y conocimiento de aquel gran Señor que vamos a recibir. La cuarta dar gracias a Dios, por haberse
    dignado alimentarnos con su precioso Cuerpo y Sangre.
P. Según eso, ¿a quién recibimos en la Sagrada Comunión?
R. A Jesucristo tan real y verdaderamente como está en el cielo.
P. Falta que me digas, ¿Quién es Jesucristo?
R. El Hijo de Dios vivo, que se hizo Hombre por nosotros.
P. Y el Sacramento del Bautismo, ¿para qué sirve?
R. Para quitar el pecado original y cualquiera otro pecado que hubiere en el que se bautiza.
P. Entonces, ¿es muy necesario?
R. Sí, Padre; es necesario para la salvación; y por lo mismo se debe procurar que se reciba cuanto antes.
P. En caso de necesidad ¿quién puede bautizar?
R. Cualquier hombre o mujer que tenga uso de razón.
P. ¿Cómo se ha de bautizar?
R. Derramando agua natural sobre la cabeza de la criatura con intención de bautizar, y diciendo, mientras echa
    el agua, las siguientes palabras sin dejar una sola: YO TE BAUTIZO EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y
    DEL HIJO, Y DEL ESPÍRITU SANTO.
P. ¿Para qué es el sacramento de la Confirmación?
R. Para darnos el Espíritu Santo con todos sus dones y fortalecernos en la fe que recibimos del Bautismo.
* En la edición encontrada, realizada por los salesianos (Buenos Aires, Escuela Tipográfica del Colegio Pío IX, 1930) se incluye un sumario de oraciones ya detalladas en el Catecismo Unico.


BREVE DEVOCIONARIO
Oraciones para la mañana
Por la señal de Santa Cruz, etc.Espíritu Santo, ven a nosotros y llena nuestros corazones de tu divino amor, para que por tu auxilio hagamos nuestra oración con la atención y reverencia que debemos a nuestro Dios, nuestro Padre y nuestro Juez, a quien nos atrevemos a hablar nosotros, que no somos más que ceniza y polvo, y que no tenemos por nuestra escuela sino pecado, si tu misericordia no nos favorece.
Te adoramos, gran Dios, por Jesucristo Nuestro Señor, al principio de este día. Te reconocemos por nuestro Señor absoluto. Nuestra intención es tributarte todo el honor que podemos tributar a nuestro Soberano Señor. Nos sujetamos enteramente a lo que quieras hacer de nosotros y aceptamos los bienes y los males que gustes enviarnos según los designios de tu divina y paternal providencia.
Gran Dios, te damos gracias humildísimas por todos tus beneficios. Tú nos has criado y nos has conservado hasta hoy; tú nos diste a Jesucristo por Salvador; tú nos has perdonado tantas veces nuestros pecados que merecían el infierno, y nos has preservado de una infinidad de otras culpas, que hubiéramos cometido sin tu asistencia. Te damos gracia. Señor, por todos estos favores y por todos los demás que nos has hecho a todos nosotros en general, y a cada uno de nosotros en particular. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Padre Nuestro, Ave María, Credo, Yo Pecador.
«El Señor Dios Todopoderoso use con nosotros de misericordia, y perdonándonos nuestros pecados nos conduzca a la vida eterna. Amén.»
«El Señor Dios Todopoderoso y Todomisericordioso nos conceda indulgencia, absolución y perdón de nuestros pecados. Amén.»
Señor, ten la bondad de preservarnos de todo pecado en este día. Jesús, Hijo de Dios vivo, y Señor Nuestro, ten piedad de nosotros, tú que estás sentado a la diestra de nuestro Padre Celestial. Derrama sobre nosotros tu gracia y tu misericordia, conforme a la esperanza que hemos puesto en ti. Asístenos, y líbranos por la gloria de tu santo nombre. Imploramos tu asistencia y te presentamos nuestras oraciones desde por la mañana. Nuestra boca se llene de cánticos en tu alabanza; queremos cantar tu gloria, y celebrar la grandeza de este día. Aparta tus ojos Señor, de nuestras culpas; borra todos nuestros pecados; crea en nosotros un corazón puro; renueva el espíritu de justicia en lo íntimo de nuestras almas. No nos desheces de Tu presencia, no retires de nosotros tu Santo Espíritu. Danos la alegría de ser socorridos por tu gracia, y fortifícanos con el espíritu de piedad, de celo y de amor. Oye nuestras oraciones y lleguen nuestros clamores a ti, que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén.
Señor Dios Todopoderoso, que nos has dejado llegar al principio de este día, sálvanos hoy por tu misericordia para que durante todo este día no cometamos pecado alguno, sino que todas nuestras acciones sean dirigidas por tu gracia y no se encaminen sino a cumplir las reglas de tu justicia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
La Virgen Santísima, todos los Santos Ángeles, San Juan Bautista, San José, San Pedro y San Pablo, San N. Patrón de este lugar, y todos los Santos, intercedan por nosotros con Jesucristo, para que consigamos ser socorridos y salvados por este Dios que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
Ofrecimiento de las obras del día
Altísimo Dios y Señor mío, Verdad infalible, en quien creo. Clemencia inefable, en quien espero, Bondad infinita a quien amo sobre todas las cosas y a quien me pesa haber ofendido; os doy gracias por haberme criado, redimido; hecho católico y conservado hasta ahora la vida. Ofrezco a honra y gloria vuestra todos mis pensamientos, palabras, obras y trabajos del presente día, con intención de ganar cuantas indulgencias pueda, rogándoos por los fines que tuvieron los Sumos Pontífices al concederlas y aplicarlas en sufragio de las benditas Almas del Purgatorio y en satisfacción de mis pecados. No permitáis, Padre mío amorosísimo, que yo os ofenda en este día; libradme de los lazos que me tiene preparados el enemigo y dadme fortaleza para huir de las ocasiones de pecar y vencer mi pasión dominante.
Sed vos, ¡dulce Jesús mío! El único principio de todas mis acciones y animándolas con los méritos de vuestro Corazón santísimo, presentadlas al Eterno Padre para gloria y alabanza suya y santificación mía.
Alcanzadme este favor, Ángeles y Santos del Cielo, y vos en especial, glorioso San N. Patrón y abogado mío, interceded por mí.
Un Credo, Padre Nuestro, y Ave María.
A María Santísima
¡Oh Señora mía! ¡Oh Madre mía! Yo me ofrezco a vos; y en prueba de mi filial afecto os consagro en este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo vuestro, oh Madre de Bondad, guardadme y defendedme como cosa y posesión tuya.
Al Ángel Custodio
Ángel Santo, bajo cuya custodia me puso Dios con amorosa piedad, a mí que soy vuestro encomendado, alumbradme, guardadme, regidme y gobernadme. Amén
Actos de Fe, Esperanza y Caridad
Actos de fe
Creo firmemente que existe un Dios, que ha creado y gobierna todas las cosas; que premia a los buenos con una gloria eterna en el cielo y castiga a los malos con penas eternas en el infierno. Creo que en este único Dios hay tres Personas realmente distintas. Padre, Hijo y Espíritu Santo; que el Hijo sin dejar de ser Dios, se hizo Hombre en las purísimas entrañas de la Virgen María; que padeció y murió por nosotros; que resucitó al tercer día; que subió a los cielos; que está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos; y que en aquel día todos hemos de resucitar en nuestros propios cuerpos. Creo que no podemos obtener nuestro último fin sin el auxilio de la divina gracia, la que se nos comunica principalmente por los siete Sacramentos instituidos por Cristo Salvador nuestro. Asimismo creo y confieso todo cuanto la Iglesia Católica, Apostólica, Romana propone a nuestra creencia; porque Dios, que es la Verdad por esencia, que no puede engañarse ni engañarnos nos ha revelado.
Actos de Esperanza
Dios mío, porque eres fidelísimo en tus promesas, e infinitamente poderoso y misericordioso, espero firmemente que por los méritos de tu Santísimo Hijo mi Redentor Jesucristo, me has de perdonar mis pecados y concederme las gracias necesarias para perseverar en el ejercicio de las virtudes y conseguir la gloria eterna.
Actos de Caridad
Dios mío, yo te amo sobre todas las cosas, con todo mi corazón y con toda mi alma, porque eres sumamente bueno y digno de ser amado por tus infinitas perfecciones y por lo mismo detesto y abomino todos mis pecados, y propongo con el auxilio de tu gracia no volver a cometerlos. Finalmente, por amor a ti, amo también a mis prójimos como a mí mismo. Amén.
Oraciones para la Misa
Al comenzar la Misa
Padre Eterno, yo me postro reverente al pie de vuestro altar, ante vuestra Majestad Soberana, para ofreceros por medio de este Sacerdote el sacrificio incruento de Vuestro Hijo. Avivad, Señor, mis potencias, recoged mis sentidos, y excitad en mi corazón afectos de compunción y amor. ¡Quién me diera, oh Dios mío, el fervor con que los Santos asistían a este sacrificio! A lo menos, Señor, no quiero distraerme voluntariamente, sino unir mi intención con todo cuanto diga y haga vuestro Ministro.
Yo pecador - «El Señor Todopoderoso…» - «El Señor Dios Todopoderoso y Todomisericordioso…» como en la pág. 100.
Al ofertorio
Recibid, oh Padre misericordiosísimo, el sacrificio del Cuerpo y Sangre de vuestro Hijo ungénito, en reconocimiento de vuestro soberano dominio sobre todas las criaturas, en acción de gracias por los beneficios que nos habéis dispensado, en satisfacción de mis pecados, y los de todo el mundo, en sufragio de las benditas Almas del Purgatorio, especialmente de aquellas a quienes tengo más obligación; y por los méritos infinitos de esta Hostia Inmaculada conceded oh Padre amantísimo, dolor y conversión a los pecadores y perseverancia a los justos, para vivir y morir todos en vuestra gracia y amistad. Amén.
Al Sanctus
¡Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los ejércitos! Llenos están los cielos y la tierra de la majestad de vuestra gloria. – Repítase tres veces.
Al alzar la Hostia
Te adoro, sagrado Cuerpo de mi Señor Jesucristo, que en el ara de la Cruz fuiste digno sacrificio para la redención del mundo.
Al alzar el Cáliz
Te adoro, preciosísima Sangre de Mi Señor Jesucristo, que derramada en la Cruz lavaste mis pecados y los de todo el mundo.
Al comulgar
Señor mío Jesucristo, yo no soy digno de que vuestra divina Majestad entre en mi pobre morada, mas por vuestra santísima palabra mis pecados serán perdonados, y mi alma será sana, salva y perdonada.
Comunión Espiritual
¡Oh amorísimo Jesús mío! Creo que estáis realmente presente en ese augusto Sacramento. ¡Que dichoso sería, si os hospedase ahora en mi corazón! Venid, celestial Esposo de las almas puras, venid a purificarme y abrasarme en las llamas de vuestra caridad. Os amo, dulcísimo Jesús mío ¡Quien os hubiese amado siempre! ¡Quien nunca os hubiese ofendido! Pero ya que no soy digno de recibiros sacramentalmente, aceptad mis deseos y dadme vuestro divino amor.
A la Bendición
Dadme Jesús mío, una bendición que me purifique de todo pecado, me fortalezca en todas las tentaciones y me haga adelantar siempre en la virtud.
CONFESIÓN
(Del Apéndice del Conc. Plen.)
Hay obligación de confesarse por lo menos una vez al año; y la confesión es el medio de ponerse en gracia antes de la Comunión.
Se hace el examen de conciencia para lo cual conviene retirarse solo a un local de casa o de la Iglesia, pedir a Dios la gracia de acordarse de todos los pecados, y pensar, recorriendo con la memoria los mandamientos de la ley de Dios y los de la Sana Madre Iglesia, a fin de recordar en qué se ha faltado a cada uno de ellos .- Hecho el examen, se ruega a Dios que con su gracia mueva el corazón al dolor de haber pecado, y se considera que el pecador mortal es una grande injuria a Dios, que merece no ser ofendido, sino amado sobre todas las cosas.
Para el caso de la confesión se acerca al lugar donde el Sacerdote oye las confesiones, se presenta con humildad, y puesto de rodillas se hace la señal de la Cruz, se reza el Yo Pecador, y en seguida se dicen al Confesor todos los pecados, tal como uno se acuerda, con toda verdad y claridad, sin callar ninguno que sea mortal – Se recibe la penitencia y la absolución con la mayor humildad y después se cumple con exactitud la penitencia impuesta por el Confesor.
Oración para antes de la Confesión
Dios mío, y Señor mío, porque sois el Sumo Pontífice infinito y perfectísimo, os amo sobre todas las cosas; y, porque os amo, me pesa y me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido tantas veces con mis pecados. Los abomino todos y los detesto sobre todos los males con desagrado y os pido humildemente perdón, con firme propósito de no ofenderos jamás en adelante, con el auxilio de vuestra gracia. Amén.
Después de la Confesión
Os doy gracias, Dios mío, os alabo y bendigo porque me habéis admitido a la confesión de mis pecados – Os ruego por los méritos de la bienaventurada Virgen María, nuestra Señora y Abogada, que os dignéis ratificar esta mi confesión; y si en algo he sido negligente, súplalo vuestra piedad y grande misericordia, y según la grandeza de ésta. Amantísimo Dios, dignaos tenerme por plena y perfectamente absuelto aquí y en los cielos.
COMUNIÓN
No hay lengua que pueda explicar dignamente con palabras las riquezas que nos están preparadas en el Sacramento de la Eucaristía.
En todos los demás obran los méritos de Jesucristo, pero en este obra el mismo Jesucristo: en todos los demás se une Jesucristo con nosotros por medio de la gracia, pero en éste se une con nosotros por sí mismo, comunicándonos todos sus bienes y tesoros con todos sus méritos, gracias y virtudes; de suerte, que ni al mismo Eterno Padre se le puede hacer regalo más precioso y es al mismo tiempo de tanto provecho a nuestras almas, que, como decía Santa María Magdalena de Pazzis, una comunión hecha con las disposiciones de fe, humildad, confianza y amor, que exige tan soberano misterio, bastaría para hacernos santos. Pero, como este Sacramento obra en cada uno según las disposiciones que halla, por esto son tan diferentes los efectos que produce en los que le reciben. San Luis Gonzaga, comulgaba cada ocho días, pero con tal devoción, que empleaba tres días enteros en prepararse con santos deseos y varias prácticas de virtud, y pasaba los tres días siguientes en acto de agradecimiento. Procura, alma cristiana, imitar este hermoso ejemplo: para que te presentes debidamente al convite del Rey Celestial a comer del pan de los ángeles, lee con atención:
1º Disposiciones para recibirle. Dos son las principales; una de parte del cuerpo, y la otra de parte del alma. De parte del cuerpo es el ayuno natural, que consiste en no haber tomado después de la media noche cosa alguna, ni por modo de comida, ni de bebida, ni por medicina, sea advertida o inadvertidamente, por olvido o sin él, a no ser que se reciba como viático. Otra disposición de parte del cuerpo es el asco y limpieza. La disposición esencial y absolutamente necesaria de parte del alma, es ir a comulgar en gracia de Dios; porque este Sacramento no solamente es de vivos y pide, estado de gracia, sino que es la vida misma. Por consiguiente, el que por su desgracia se halla en pecado mortal, de ningún modo puede llegarse a recibirle, sin ponerse antes en gracia por medio de una buena confesión; y digo confesión, porque el acto de contrición perfecta, aunque debe procurarse, y procurarse mucho, no basta sin confesión para llegarse a comulgar. Así lo tiene declarado el Santo Concilio de Trento* .
Además de estar o ponerse en gracia, debe procurar acercarse a la Sagrada mesa con fe viva, que discierna el Cuerpo del Señor, para adorar en el altar al que adoran los Ángeles en el cielo; con una esperanza llena de consuelo, porque va a recibir la prenda más segura de la gloria; y con un ansioso deseo de unirse más y más con su Dios por medio de la Comunión. La falta de estas disposiciones es por lo común la causa de que la Comunión no produzca los copiosísimos frutos que le son propios.
2º Si es necesaria una diligente preparación para recibir la Sagrada Comunión, no menos necesaria es la acción de gracias después de haber comulgado. La gratitud ha de corresponder al beneficio; y como no puede haber beneficio comparable al que con la Sagrada Comunión recibimos, en ninguna ocasión debemos procurar con más ahínco mostrarnos verdaderamente agradecidos. Dios se da todo a nosotros; justo es, pues, que nosotros nos demos enteramente a Dios, para darle a él mismo en nosotros; única correspondencia que puede ser digna de su amor. Toda nuestra vida no habría de ser otra cosa que un himno de acción de gracias; y aún así haríamos harto poco para pagar amor con amor. Por otra parte, así como el alimento corporal de nada sirve, si no se digiere, así el alimento espiritual de nada aprovecha, o será de escaso resultado, si el alma no se le asimila, o mejor, si no se asimila ella y se confunde con él; asimilación que no puede verificarse, sino en el recogimiento después de la Comunión, mediante el cual consideramos atentamente las excelencias del don, con que se enriquece y las perfecciones del divino modelo que debemos copiar. En este santo recogimiento y consideración, nuestra alma percibirá también la dulcísima voz de su amado; y abrumada por el peso de la divina largueza que la colma de favores, prorrumpirá en cánticos de alabanza y gratitud que nos llevará a ofrecernos gustosos, con todas las potencias y sentidos, al servicio de Aquel que se digna venir a visitarnos, y tiene sus delicias en hacer de nuestro corazón su morada.
Oración preparatoria para la Santa Comunión
Gran Dios, que llenáis con vuestra inmensidad los cielos y la tierra, yo me humillo delante de Vos y os adoro con todo el respeto de que soy capaz.
Os doy gracias por todos los beneficios que me habéis hecho, especialmente en el Sacramento de la confesión, por lo cual espero que me serán remitidos todos mis pecados. Pero vos habéis querido hacer aún más, instituyendo el Sacramento de la Comunión en el cual manifestáis a los hombres los últimos esfuerzos de vuestro amor, dando por alimento espiritual de nuestras almas vuestro Cuerpo, vuestra Sangre, vuestra alma y vuestra Divinidad. ¡Oh bondad infinita de mi Dios! ¿Qué más podíais hacer por mí? Lo que me aflige profundamente es el haber correspondido con ingratitud a tanta bondad, ofendiéndoos tantas veces con mis pecados. Conozco ahora el gran mal que he hecho, pero me arrepiento de todo corazón y protesto que en el porvenir despreciaré todo aquello que se oponga a vuestro divino servicio.
Prometo amaros siempre con toda mi mente, con todo mi corazón, con todas las fuerzas de mi alma, porque sois infinitamente digno de ser amado. Esto es lo que espero hacer ayudado de vuestra santa gracia. ¡Oh! Buen Jesús mío, inflamad mi corazón en vuestro santo amor, y haced que esta comunión sea para mí una prenda segura de mi eterna felicidad.
Afectos para antes de la Comunión
Señor mío Jesucristo, creo con viva fe que estáis realmente presente en el Santísimo Sacramento, con vuestro Cuerpo y Sangre, con vuestra Alma y Divinidad
Señor, os adoro en este Sacramento y os reconozco por Criador y Redentor, Soberano Maestro, sumo y único Bien.
Señor, yo no soy digno de que entréis en la pobre morada de mi alma, mas decid una sola palabra y mi alma será sana.
Señor, detesto todos mis pecados, que me hacen indigno de recibiros en mi corazón, y propongo, con vuestra santa gracia, no volver a cometerlos jamás en el porvenir, de huir de las ocasiones y hacer penitencia de ellos.
Señor, espero que, dandoos todo a mi en este divino Sacramento, tendréis misericordia de mí, y me consideréis todas las gracias necesarias para mi eterna salvación.
Señor, vos sois infinitamente amable. Vos sois mi Padre, mi Redentor, mi Dios, por eso os amo con todo mi corazón por sobre todas las cosas, y por vuestro amor amo a mi prójimo como a mí mismo, y perdono de todo corazón a los que me han ofendido.
Señor, deseo ardientemente que vengáis a mi alma para no separarme jamás de vos y que siempre permanezca en mí vuestra gracia.
Y vos, oh Virgen Inmaculada, por el amor que tuvisteis al niño Jesús haced que lo reciba dignamente, y cuando me acerque al Altar a recibir la Santa Hostia, pensaré que lo recibo de vuestras mismas manos, acompañado de todos los coros de los ángeles, que en el cielo alaban y bendicen al mismo Jesús que voy a recibir. Ángel de mi guarda, ángeles y santos todos del Paraíso, rogad al Señor por mí y obtenedme la gracia de hacer una santa Comunión.
Aquí deteneos un poco a considerar a quien vais a recibir. Es Jesucristo mismo, Dios de grandeza y majestad infinita, Dios de bondad y misericordia, el que viene a una miserable criatura, a un pobre pecador, y viene para hacerse nuestro padre, nuestro hermano, amigo y esposo de nuestra alma; quiere hacerse nuestro médico, nuestro maestro y nuestro alimento. ¡Oh bondad! ¡Oh amor! ¡Oh misericordia infinita!
Recitar el confiteor
En seguida, profundamente recogidos y con los ojos bajos, id a recibir la Santa Hostia.
Después de la Comunión
Dios mío y Redentor de mi alma, os adoro con el más profundo respeto y la mayor reverencia. ¡Oh cuán grande es vuestra bondad! ¡Una majestad tan pura, tan santa e infinita, viene en persona a visitar una criatura tan miserable, un puñado de tierra, un pecador ingrato! Mi amado y buen Jesús, os agradezco tan gran favor, os alabo y bendigo dentro de mí mismo. Potencias de mi alma, sentidos de mi cuerpo, regocijaos con la presencia de vuestro Dios. Un solo corazón es poco, oh mi buen Jesús, para amaros, alabaros, y daros gracias por tantos beneficios, y particularmente por el amor con que me habéis dado vuestro cuerpo, vuestra sangre y vuestra divinidad, para ser alimento de mi alma. ¡Ah, si pudiese tener el corazón de los serafines del cielo, para que el alma mía ardiese siempre en el amor de mi Dios, que se dignó elegir mi pobre alma para su morada, para su delicia! ¡Ah Jesús de mi vida cuán dulce y preciosa es vuestra visita, esta vuestra demora, esta vuestra unión!
Yo no soy digno de tan gran favor, ni sé que ofreceros en acción de gracias; pero apoyado en vuestros méritos infinitos, os ofrezco estos mismos méritos. Gracias os doy con todo mi corazón, y protesto que en el porvenir vos seréis siempre mi esperanza, mi sostén, vos solo seréis mi riqueza, mi alegría, el reposo de mi alma, vos solo mi bien, el dueño, el tesoro de mi corazón. Quisiera poder yo solo daros todas las alabanzas y gloria que os dan los Santos del paraíso y ya que no soy capaz de hacerlo, me ofrezco todo a vos sin reserva, os ofrezco esta voluntad para que no quiera otra cosa que lo que vos queráis; os ofrezco mis manos, mis pies, mis ojos, mi lengua, mi corazón y todo cuanto tengo y poseo; vigilad todos estos mis sentidos, a fin de que todos mis pensamientos, todas mis acciones, no tengan otro fin que vuestra mayor gloria y la salvación de mi alma.
Virgen Santísima, tierna Madre de mi Jesús, Ángel de mi guarda. S. Luis Gonzaga, obtenedme la gracia que os pido para mí, para mis parientes, para mis bienhechores, amigos y enemigos, y especialmente para todos aquellos que se encuentran presentes en la Iglesia. Que todos nosotros en el porvenir podamos conservarnos dignos devotos vuestros, huir del pecado y de las ocasiones de pecar.
Entre tanto, oh Virgen Inmaculada, en prueba de que os pertenezco, os consagro por toda mi vida mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón y todo mi ser. Quiero ser todo vuestro, y os suplico me defendáis como propiedad vuestra.
Jesús, María y José, os doy el corazón y el alma mía; Jesús, María y José, asistidme en mi última agonía, Jesús, María y José, expire en vuestros brazos en paz el alma mía.
Oración que solía repetir San Ignacio de Loyola
Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, purifícame.
Pasión de Cristo, confórtame.
Oh mi buen Jesús, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de ti.
Del maligno enemigo defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a ti.
Para que con todos los Santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.

Trescientos días de indulgencia por cada vez que se rece; siete años si se dice
después de la Misa o Sagrada Comunión, y al mes una plenaria. (Pío IX)
Oración de Jesús Crucificado
Miradme, oh mi amado y buen Jesús, postrado en vuestra Santísima presencia; os ruego con el mayor fervor imprimáis en mi corazón los sentimientos de fe, esperanza y caridad, dolor de mis pecados y propósito de jamás ofenderos, mientras que yo, con el mayor afecto y compasión de que soy capaz, voy considerando vuestras cinco llagas, comenzando por aquello que dijo de vos, oh Dios mío, el Santo Profeta de David. Han taladrado mis manos y mis pies, y se pueden contar mis huesos.

Indulgencia plenaria rezándola delante de un crucifijo después de comulgar
y rezando algo por las intenciones del Papa. (Pío IX)
PRECES RECOMENDADAS
ENRIQUECIDAS DE INDULGENCIAS POR S. S. LEÓN XIII SEGÚN DECRETO DE LA S. C. DE INDULGENCIAS
(Urbis et Orbis 2 de febrero de 1897)
Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre.
Bendito el Nombre de Jesús.
Bendito su Sacratísimo Corazón.
Bendito Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendita la gran Madre de Dios, María Santísima.
Bendita su santa e Inmaculada Concepción.
Bendito el nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.
Bendita sea tu pureza
Y eternamente lo sea
Pues todo un Dios se recrea
En tan graciosa belleza.
A ti, Celestial princesa,
Virgen Sagrada María
Te ofrezco desde este día
Alma vida y corazón;
Mírame con compasión
¡No me dejes, Madre mía!
FIN
*El cristiano que camina al altar a comulgar en pecado mortal, es otro Judas que va a entregar al Hijo de Dios, con un beso de amigo, a sus enemigos. Entre todos los sacrilegios, ninguno hay que pueda compararse con el que se comete por una Comunión indigna. San Pablo dice que el tal será "reo del cuerpo y de la sangre del Señor" y que " come y bebe su propio juicio". El Apóstol quiere decir que el que comulga indignamente se traga su misma sentencia, su misma condenación y la incorpora consigo estrechamente.
 
